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Estudio sobre el Lactobacillus bifidus 
(Tissier) Kulp y Rettger

Por P. NEGRONI e I. FISCHER

Sinonimia: Bacillus bifidus communis y Bacillus bifidus Tissier, 1900. 
Bacteroides bifidus Cast, y Chalmers, 1919. Bifidibacterium bifidum O. Jen­
sen, 1924. Corynebacterium bifidum Henneberg, 1936. Nocardia bifida Vuille- 
miii; 1931.

Probables sinónimos: Bacillus intestinalis tuberculiformis Jacobson, 1908. 
Bacillus cormutus Distaso, 1912. Coccobacilus oviformis Tissier, 1908. Bacillus 
ventriosus Tissier, 1908. Diplobacillus acuminatus Distaso, 1912. Bacillus tor- 
tuosus Debono, 1912. Bacteroides catenaformis Egerth, 1935.

Hace unos dos años, emprendimos la investigación sobre la pre­
sencia. de Actinomycetales en el contenido del apéndice ileocecal y 
de las materias fecales, teniendo presente que la actinomicosis ab­
dominal comienza frecuentemente a nivel de la zona cecoapendicular 
y que en la historia de tales enfermos se registra, muchas veces,, 
ataques de apenclicitis aguda o crónica.

Con este objeto examinamos el contenido de 86 apéndices extir­
pados en el servicio del Profesor Dr. E. Finochietto, Pabellón IX 
del Hospital Rawson. Como en los primeros casos estudiados nos 
llamara la atención la presencia habitual de bacterias bífidas con 
tendencia a producir filamentos, aislamos, sistemáticamente, todas 
aquellas bacterias no gasógenas microaerófilas o anaerobias que por 
su morfología pudieran ser clasificadas en el orden Actinomycéta­
lés, incluyendo al Bacillus bifidus. Con fines comparativos estudia­
mos, también, 6 materias fecales de adultos, 13 de lactantes, el con­
tenido de 15 muelas cariadas, de 5 vesículas biliares y de una úlcera 
de estómago, con el siguiente resultado :

Material
Cultivos impuros Cultivos puros

B. bifidus Actinomyces B. bifidus Actinomyces

86 apéndices............................. 84 1 18 1.
6 materias fecales de adultos 4 2 1

13 materias fecales de lactan­
tes .......................................... 13 7

15 caries dentarias ................. 0 0
5 ves. biliares......................... 0 0
1 úlcera estómago ................ 1 0
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En el presente trabajo detallamos el estudio del Bao. bifidus que 
traduce nuestra experiencia sobre este microorganismo, haciendo no­
tar que en ocasiones tuvimos serias dificultades para diferenciarlo 
del Cohnistreptothrix israelí por una parte y del Lactobacillus aci­
dophilus por otra. Finalmente, expondremos nuestro punto de vis­
ta sobre su posición sistemática.

No vamos a pasar en revista la copiosa bibliografía referente a 
este germen. De su examen podemos resumir los hechos siguientes : 
El Lact. bifidus es un huésped habitual del intestino del lactante 
a partir de las 24 a 48 horas siguientes al nacimiento (Lauter, 
1921). Más tarde, posiblemente con el cambio del régimen alimen­
ticio, tiende a desaparecer de las materias fecales y algunos autores 
(Torrey, 1918) sostienen que, solamente en condiciones patológicas, 
se lo observa en el adulto.

También se lo ha aislado de las materias fecales de diferentes ani­
males : perro, gato, conejo y ratones, particularmente cuando se los 
somete a una dieta láctea o se les da lactosa en abundancia (Cruick- 
shank, 1925 y Stransky y Maslowski, 1927) ; de la vagina, especial­
mente en las mujeres embarazadas y durante el puerperio (Mau- 
jocks, 1921) ; del apéndice sano (Veillon y Zuber) y enfermo (Wein­
berg) ; de las caries y granulomas dentarios (Howe y Hatch, 1917; 
Pesch y Zöllner, 1936)-; de las vías urinarias infectadas (Albarran 
y Cottet, Bach y Reuss, 1909 y Cirilo, 1924).

La existencia del Lactobacillus bifidus como especie propia, fué 
negada por numerosos investigadores (Moro, Finkelstein, Meresh- 
kowski, Rodella y, recientemente, por Rettger y sus colaboradores). 
Pesch y Zóllner sostuvieron que el Bao. bifidus y el acidophilus po­
dían transformarse el uno en el otro y, solamente a título de curio­
sidad, recordaremos el trabajo de Noguchi (1910) confirmado pos­
teriormente por Brown y Bosworth en 1922, en el cual se expresa 
que el Bac. bifidus tiene dos fases biológicas, una aerobia esporu- 
lada en el pezón de la madre y otra anaerobia, no espolurada, en 
el intestino del lactante.

Aislamiento. — El aislamiento del Lactob. bifidus de un medio 
muy contaminado, no deja de ofrecer serias dificultades. Habiendo 
comprobado que este germen crece mejor en un medio ácido (p.II 
5,5 a 6,4) y que es capaz de desarrollar también en la bilis pura 
de buey, hemos aplicado estos dos hechos para la preparación de 
un medio de enriquecimiento.

El contenido apendicular (apéndices recientemente extraídos) o 
los hisopos con los que se habían recogido las muestras de materias 
fecales, fueron introducidos en tubos de ensayo conteniendo bilis 
pura de buey acidificada (pH 6).
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Efectuamos el aislamiento después ele 24 a 48 horas de incuba­
ción a 37° en los siguientes medios de cultivo : agar blando gluco- 
sado o lactosado al 1 %, medio con hígado con 0,5 % de agar y fil­
trado de un cultivo de 8accharomyces cerevisiae en calcio glucosa- 
do, de 1 semana, adicionado de 0,5 % de agar. Según nuestra expe­
riencia resulta realmente beneficioso el enriquecimiento en la bilis 
y el aislamiento en el medio con hígado y en el del filtrado de 
Sacch. cerevisiae. Este último reemplazaría, para los fines prácti­
cos, la adición de autolizado de levadura.

Medio oon hígado (Blaurock y Torrey combinados). — En una 
olla se vierten 500 grs de hígado fresco de ternera, bien cortado, y 
1 litro de agua destilada, haciéndolo hervir durante dos horas. Se 
filtra por un lienzo y se agrega 1 g de ΡΟ4ΗK2, 10 g de Bacto- 
peptona, 5 g de CINa y 1 ml de una solución de cistina al 1/10.000. 
Se ajusta, el pH a 7,4, se filtra por papilla de papel de filtro, se 
reparte y esteriliza.

En el momento de usarlo le agregamos glucosa o lactosa en la 
proporción de 1 %.

Los cultivos purificados por repetidos trasplantes de una colo­
nia en alguno de los medios mencionados repartidos en columna, 
para anaerobiosis, fueron posteriormente sembrados, por disemina­
ción, en cajas de Petri con el medio de hígado, adicionado de 10 % 
de sangre defibrinada de conejo. En este caso reemplazamos la 
tapa de la caja de Petri por el fondo de otra conteniendo agar glu- 
cosado sembrado con una bacteria muy aerobia (el Microc. prodi- 
giosus o un bacilo esporulado). Después de adaptarlas perfectamen­
te, hemos cerrado la unión con tela adhesiva. El desarrollo se ob­
serva al cabo de 24 a 48 horas de incubación a 37°.

Caracteres macromorfolóficos. — Las colonias en la profundi­
dad de los medios semisólidos son lenticulares de bordes netos o en 
forma de lentes entrecruzadas, siempre que se haya sembrado poco 
material y las colonias aparezcan aisladas unas de las otras (figu­
ras 1 y 2). En los medios con salicina, manitol y glicerol hemos ob­
servado la formación de colonias con el aspecto de penachos o co­
pos de algodón (fig. 3).

En la superficie del medio de Blaurock-Torrey las colonias típi­
cas son hemisféricas salientes, de bordes netos, húmedas y brillantes 
con un reflejo de porcelana y de 1 a 2 mm de diámetro a las 48 
horas. Al cabo de 4 días su diámetro es de 2 a 3 mm y adquieren 
un tinte pardusco o rosado, al mismo tiempo que pueden presentar 
una zona periférica plana y festoneada (fig. 4). Menos frecuente­
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mente las colonias son traslúcidas o transparentes y representan un 
pequeño sector de esfera, siendo casi planas.

No hemos podido referir este último aspecto, poco común de la 
colonia del L. bifidus a un carácter particular de su morfología 
microscópica o de sus propiedades fermentativas.

No desarrolla en el medio de Zeissler (observación que coincide 
con la de Stransky y Mailowski), ni tampoco en la superficie de 
los medios sólidos inclinados, en los cuales se hace la anaerobiosis 
con la técnica de Buchner. Según Boventer (1938-1939), el piroga- 
lato de sodio o de potasio absorbería el CO2 del ambiente, gas que 
favorecería el crecimiento del L. bifidus.

Las mierocolonias en los cultivos por adhesión se presentan fre­
cuentemente con un núcleo central compacto, rodeado de una areola 
clara de bordes netos o, raramente, desflecados (fig. 5).

Caracteres micromorfológicos.— Tanto en las materias fecales 
como en el material extraído del apéndice ileocecal, no se observa, 
como ya lo han hecho notar la mayoría de los investigadores, la 
forma típica que inmediatamente hacen pensar en el L. bifidus. Es­
tas se presentan, en cambio, en los primeros cultivos y consisten en 
bastoncitos intensamente gram positivos de 0,75 hasta 8 ó 12 μ por 
0,4 a 1 μ ; término medio de 2 a 4 μ de largo, aislados o agrupados 
generalmente de a dos o en grupos, con el aspecto de letras chinas. 
No forman generalmente cadenetas ni se presentan ensortijados ni 
rígidos. Tienen una cierta flexuosidad y cuando se presentan de a 
pares están, habitualmente, geniculados. Uno o los dos extremos li­
bres están abultados, jamás cortados a pico, con una muesca, índice 
de una incipiente bifurcación, habitualmente bífido y, más raramen­
te, dividido por tricotomía. Las ramas dicotómicas pueden a su vez 
dicotomizarse.

En las microfotografías y dibujos que acompañan este trabajo 
están representados los diversos aspectos micromorfológicos de esta 
bacteria tan polimorfa (figs. 8 a 12). Queremos, sin embargo, lla­
mar la atención sobre los siguientes caracteres : Con cierta frecuen­
cia (cepas n° 53, 72, 119, 123 y 133 aisladas de apéndices) forman 
un micelio filamentoso rudimentario o bastante desarrollado, por lo 
menos en las primeras 24 hs. con ramificaciones laterales abortivas 
o bien desarrolladas y terminado, a veces, el eje principal en forma 
bífida o dividido por tricotomía. Este micelio se tabica y desorgal 
niza luego en elementos bacteriformes aislados, en forma de V, de 
Y o conservando la ordenación primitiva del filamento. Esta bac­
teria presenta, en ocasiones, el crecimiento angular que se observa en 
los grupos vecinos de Corynebacterium y Proactinomyces.
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Al cabo de varios días o en condiciones disgenésicas se observan 
formas anormales, vesiculosas o en bola, hipertróficas que llegan a 
medir 3 μ de diámetro y son semejantes a levaduras. Además exis­
ten elementos que pierden, en mayor o menor grado, la facultad 
de teñirse por el grain y otros que presentan la substancia gramo- 
fila fragmentada (formas degenerativas de Cruikshank, formas en 
camarita de Henneberg) (figs. 12 y 13).

Propiedades biológicas. — Es un germen anaerobio. Su tempera­
tura óptima de crecimiento es la de 37° con temperaturas límites, 
de 30° a 42-43°, siendo, en estas condiciones, el desarrollo escaso 
y demorando de 3 a 10 días en aparecer las primeras colonias.

El pH más favorable para el desarrollo en el caldo glucosado, 
es el de 5,5 a 6,4. Por encima de pH 7,75 no desarrolla o lo hace 
tardíamente. Enturbia primero el caldo con formación de ondas 
« moiré » al agitarlo, aclarándose con formación de un clepósito- 
hacia los 5 a 7 días. El pH de la mucosa apendicular (de los apén­
dices extirpados con inflamación aguda o crónica) es igualmente 
de 6,5 a 7

Para el estudio de las propiedades fermentativas utilizamos cal­
do, en el cual eliminamos todo vestigio de azúcar sembrándolo con 
B. coli y filtrándolo 24 hs. después. Ajustamos el pH a 7, adicio­
namos 0,5 % de agar lavado, 1 ml por mil de una solución acuosa 
saturada de rojo fenol y otro de una solución acuosa saturada ele 
bromocresol púrpura. Se reparte este medio en tubitos de 120 χ 12 
milímetros y, después de esterilizarlos, se les adiciona de 1 % de 
los diferentes hidratos de carbono, disueltos en agua destilada y es­
terilizados aparte. Los hidratos de carbono y otras fuentes carbo­
nadas utilizadas, han sido los siguientes : xilosa, glucosa, galactosa, 
mañosa, lactosa, maltosa, sacarosa, rafinosa, inulina, almidón, sali- 
cina, manitol y sorbitol, con los resultados siguientes : xilosa, glu­
cosa, lactosa, sacarosa, galactosa y maltosa bien fermentados, en el 
orden mencionado, con producción de ácido, pero no de gas. Con 
menos intensidad fermentan, también, la rafinosa, inulina y almi­
dón y poco la mañosa, salicina, manitol y glicerol.

La fermentación es, sin embargo, caprichosa y no hemos podido 
relacionarla a tipos o formas especiales. Según Orla-Jensen mucho 
depende de la fuente nitrogenada y es probable que sea ésta, tam­
bién, la causa de la discordancia de los resultados obtenidos por 
diversos autores respecto a los ácidos producidos por el L. bifidus. 
Según Orla-Jensen produce ácido láctico destrógiro y hasta 50 % 
de ácidos volátiles, mientras que Weiss y Rettger comprobaron pa­
ra el tipo I, aislado de las materias fecales de los lactantes, la pro­
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ducción de ácido láctico inactivo y 18-20 % de acidez volatil. Los 
resultados obtenidos con nuestras cepas, según los análisis practi­
cados por el Dr. Antola, del Instituto de Química, a quien expre­
samos nuestro agradecimiento, concuerdan con los datos expuestos 
por Orlan-Jensen.

Leche : la coagula al cabo de 5 a 8 días, formando un coágulo 
denso con poco suero, sin gas, pero reduciendo el tornasol, cuando 
se le adiciona este indicador.

Caldo gelatinado y glucosado : no licúa la gelatina.
No reduce los nitratos en nitritos, no produce acetil-metil-carbi- 

nol, indol, hidrógeno sulfurado ni catalasa.
Carece de acción patógena para los animales de laboratorio.

Diagnóstico diferencial con especies vecinas y posición siste­
mática.— El Fusiformis ramosus (Veillon y Zuber, 1898) encon­
trado frecuentemente por Weinberg y sus colaboradores en el apén­
dice ileocecal, se diferencia del L. bifidus porque crece a 20° y en 
un pH óptimo de 7 a 8, desprende un poco de gas con olor rancio 
desagradable y es patógeno para los animales de laboratorio. La 
especie a de Lotti (1909) aislada de casos de apendicitis aguda, es, 
probablemente, idéntica a la precedente.

Es con el Lactobacillus acidophilus y con el Cohnistreptothrix 
israeli con los cuales hemos encontrado, en ocasiones, las dificulta­
des diagnósticas más serias.

Recordamos que el primero es microaerófilo, sus colonias, en el 
medio de hígado-sangre de conejo, son planas, pegajosas y de bor­
des dentados. Igualmente las microcolonias en los cultivos por ad­
hesión presentan un núcleo central, más denso, rodeado de una 
areola desflecada, formada por cadenetas de bastoncitos formando 
arcadas. Microscópicamente se presenta como bastoncitos bastante 
rígidos, de extremos casi rectangulares, formando cadenetas o en­
sortijados, nunca bifurcados. En sus propiedades biológicas se di­
ferencia por la producción de ácido láctico 1— o inactivo y au­
sencia de acidez volátil.

El C. israeli se diferencia del L. bifidus por la facultad de cre­
cer en el medio con sangre de Zeissler y en los medios sólidos con 
la técnica de Buchner. Las colonias, en la superficie, son salientes 
e irregulares y, en la profundidad, globulosas y abollonadas, más 
consistentes pero desmenuzables. No dan suspensiones homogéneas 
en el agua. Microscópicamente, no tiene el aspecto bífido y, bioló­
gicamente, no hace fermentar la inulina, salicina, manitol y glicerol 
Produce una pequeña cantidad de ácido láctico.

El Cohnistreptothrix discofoliatus (Grüter, 1932) es, microscópi­
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camente, muy semejante al L. bifidus, pero es aerobio facultativo, 
sus colonias en el medio de Zeissler son cerebriformes, su desarrollo 
tiene consistencia mucosa y no hace fermentar la salicina ni el manitol.

En colaboración con el Dr. EL Bonfiglioli, hemos comenzado el 
estudio serológico de las cepas de L. bifidus y de las especies veci­
nas y, sus resultados, se comunicarán oportunamente.

Respecto a su posición sistemática, este germen se relaciona por 
su actividad bioquímica con los Lactobacillus y por su morfología 
microscópica con los géneros Corynebacterium y Cohnistreotothrix. 
Los autores que atribuyen a la actividad metabólica una importan­
cia fundamental en la sistemática de las bacterias han clasificado 
al L. bifidus en el género Lactobacillus.

Nosotros no compartimos este criterio, pues no se trata de un 
grupo de microrganismos cuyo metabolismo se distinga francamen­
te del de otras bacterias, como ocurre en las quimioautotróficas o 
las que siendo quimioheterotróficas son homofermentativas, como 
los representantes genuinos del género Lactobacillus. Por este mo­
tivo Orla-Jensen se vio precisada a crear un género aparte el Bifidi- 
bacterium, heterofermentativo, vecino del precedente y con carac­
teres micromorfológicos particulares.

Recordaremos que Vuillemin (1931), considerando que la morfo­
logía tiene, en los microrganismos heterotróficos, más importancia 
que el metabolismo, lo clasifico como Nocardia (Actinomyces) bi­
fida, criterio compartido por Reichelt (1935). Finalmente Henne- 
berg (1936) lo clasificó en el género Corynebacterium.

Teniendo en cuenta su morfología : tendencia a formar un mice­
lio ramificado rudimentario, debemos clasificarlo, necesariamente, 
en el orden Actinomycetales, pero además debemos tener presente 
que el L. bifidus es anaerobio estricto, por lo cual lo colocamos en 
el género Cohnistreptothrix Pinoy, 1913.

Según S. A. Waskman (1940) el orden Actinomycetales Bucha­
nan, 1918, tiene los caracteres que exponemos a continuación : « Mi­
crorganismos semejantes a los hongos filamentosos, cuyos elementos 
no sobrepasan de 1,5 μ de diámetro, habitualmente alrededor de 
1 μ, sin vaina impregnada de hierro, sin gránulos de S libre ni 
bacteriopurpurina, nunca forman plasmodios, inmóviles, sin endos- 
poros, pero pueden formar astrosporos, esporos por fragmentación 
y conidias », comprendiendo las siguientes familias y géneros :
A. Con micelio rudimentario generalmente ausente.

I. Colonias tipo bacteriano. Microbios de crecimiento angular o quebrado. 
Aerobios.

Familia Mycobacteriaceae Chester.
1. Acido-resistentes..................... género Mycobacterium L y N.
2. No ácido-resistentes ............... género Corynebacterium L y N.
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B. Con micelio y esporos producidos por fragmentación.
I. Micelio continuo en los primeros estados del desarrollo y luego se tabica 

y desorganiza en elementos bacteriformes. Colonias tipo bacteriano sin 
Familia Proactinomy cctaceae L. y N. 

formar micelio aéreo, la mayoría.
1. Anaerobios o microaerófilos, ha- 

bitualmente parásitos, no· ácido- 
resistentes. No proteolíticos ni
diastásicos . . ............. género Cohnistreptothrix Pinoy,

2. Aerobios estrictos ...............  . género Proactinmyces Jensen.

C. Con micelio y esporos (conidias) aéreos.
I. Micelio ramificado bien desarrollado. Forman conidias, artrosporos y 

esporos de fragmentación. Colonias resistentes y compactas. No entur­
bian los medios líquidos. Proteolíticos.

Familia Actinomycetaceae Buchnan.
1. Conidias formadas en hifas aé­

reas dispuestas monop o dialmen­
te, en manojos o racimos. .... género Actinomyces Harz.

II. Esporso terminales en ramas del micelio· vegetativo.
Familia Micromonosporaceae Krassilnikov.

1. Conidias únicas. Diastásicos y 
proteolíticos, la mayoría son 
saprofitos, de los productos 
cloacales o del suelo ............. género Micromonospora Orskov.

La bacteria que motiva este estudio sería, pues, el Cohnistrep­
tothrix bifidus (Tissier) Negroni y Fischer. La especie tipo del gé­
nero es C. israeli (Kruse, 1896) cuyos caracteres diferenciales con 
el C. bifidus, así como con el C. discofoliadus, hemos expuesto más 
arriba. Es un grupo de microrganismos no gasógeno. Por eso ex­
cluimos al B. ramosus1y al Propionibacterium.

Se han clasificado en este género, además de las mencionadas, las 
siguientes especies : C. americana Chalmers y Christopherson, C. 
bronchitica Chalmers y col. y C. neschczadimenki Chalmers y Chris­
topherson, incompletamente descriptas y probablemente idénticas a 
C. israeli.

Resumen

Del contenido de 86 apéndices (ileocecal) hemos aislado en cul­
tivos impuros 84 veces el Cohnistreptothrix bifidus y una vez el C. 
israeli, de 6 materias fecales de adultos : 4 veces el C. bifidus y 2 
el C. israeli en cultivos impuros y, finalmente, de 13 materias fe­
cales de lactantes 13 veces el C. bifidus.

El C. bifidus es un microrganismo de crecimiento delicado, que 
necesita una fuente nitrogenada compleja y de ciertos activadores 
del crecimiento (cistina, levadura autolizada). Es anaerobio estric- 
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to y su pH óptimo de crecimiento, en los medios líquidos, es de 5,5 
a 6,4.

En la profundidad de los medios semisólidos forma colonias len­
ticulares y en la superficie del medio de Blaurock-Torrey colonias 
pequeñas, semiesféricas, como gotitas de parafina. Enturbia los 
medios líquidos y luego se aclaran por sedimentación. Forma fre­
cuentemente un micelio rudimentario y siempre formas bífidas. Tem­
peratura óptima de crecimiento: 37°. Forma ácido láctico y volá­
tiles en igual proporción. Fermentación caprichosa.

No debe ser considerado como un típico fermento láctico. Algu­
nos autores lo han señalado como patógeno (Albarran y Gottet, 
Bach y Beuss y Cirilo).

Resumé

En ensemençant le contenu de 86 appendices extirpés avec le 
diagnostique d’appendicitis aiguë ou chronique, nous avons obtenu 
en 84 cas le B. bifidus et 1 fois le G. israeli en cultures impures.

Dans les cultures impures de 6 spécimens de matières fécales 
d’adultes nous avons observé en 4 cas le B. bifidus et 2 fois des 
formes filamenteuses rappelant le C. israeli. Finalement en ense­
mençant 12 matière fécales de nourrissons nous avons obtenu 13 
cultures impures de B. bifidïis.

Nous décrivons les caractères morphologiques et biologiques du 
B. bifidus (Tissier) et nous croyons qu’il doit être classé parmis les 
Proactinovvycetacées L. et N. dans le genre Cohnistreptothrix.

Summary

We have obtained 84 impure cultures of B. bifidus (Tissier) et 
1 C. israeli from the content of 86 appendixes operated with the 
diagnosis of acute or chronic inflammation.

We have obtained 4 impure cultures of B. bifidus and twice co­
lonies of a filamentous organism similar to G. israeli from 6 adult’s 
feces. Finally, we have obtained 13 impure cultures of B. bifidus 
from 13 infant’s feces.

We describe the cultural and morphological characteristics of B. 
bifidus and, from this study, conclude that it should be classified 
among the Proactinomycetaceae L. and N. in the genera Cohnistrep- 
tofhrix.
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lám. x
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Fig. 1. — Cultivo de L. bifi­
dus en agar-glucosado con 
0,5 % de agar. Colonias len­
ticulares desarrolladas en la 
profundidad.

Fig. 2. —'El misino germen, 
lonias en forma de lentes 
trecruzados.

Co- Fig. 3. — Colonias 
en- en la profundidad

del agar blando 
con glicerol.
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Fig. 4. —' Colonias del L. liifidus, desarrolladas en la superficie del agar-sangre-hígado.



P. Negroni e I. Fischer

lám. XII
Volumen XII - N° 3

FlG, 6. —■ Borde de la microcolonia en donde se ven los bastoncitos formando una línea 
regular.
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Fig. 7. — Borde de una microcolonia de un cultivo por adhesión del L. acidophilus. Los 
bastoncitos forman cadenas y arcadas, comunicando a la colonia un contorno irregular.

Fig. 8. — Formas de involución del L. bifidus.
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Volumen XII - N° 3 Fischer

F1G. (J. — Elementos comunes de L. bifiduu.

FiG, 10 y 11. — Formas con micelio filamentoso rudimentario.

Fig. 12. —· Diversos aspectos micromorfológicos del L. bificUcs, tomados con la cámara clara.




